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EL ilLADOll.
L o  u l i l  y  ¡o  a g r a d u u le .

M A D R I D  1 0  D E  E N E R O  D E  i 3 i 3 .  .

N o  habrá un solo español digno de este titulo p y t í o  
Se dé mil enhorabuena» de po e e r lo ,  al ver lO gio.-o 1 a« 
titnd en que se ha puesto la nación de resuitas de c> .to­
las que h ;n  pasado al gobierno los agentes diplctisáticot de 
las tres grandes .potencies continentales. Todas lasditeren-
cias de opinión han dSsapareci lo cuando se ha trata 
defender !a libertad. E l  amor patrio se ha mostrado en to ­
da tu fu e r z a , y  la ei ergín de su pronunciamiento ha he­
cho v e r  que es e l sentimiento dominante en ci pecho de los 
españnle*.

Nosotros que nns hemos colocado en las lilas de la o p o ­
sición , y  que lo tenemos 3 mucha honra^ nosotros que en 
las críticas que-hornos dirigido al p od er ,  no hemos tenido 
otro cbj. 'to que la conservación de la libertad , felicitamos 
al gobierno por la n'>ble conducta que ha observado en 
tan señalada ocasión, y  deseamos qoe de ahora en c-lcian- 
t e , persuadido de ia necesidad en que todos estamos d« 

.h a c e r  esfuerzos y  sacrificios, venza ciertas repugnancias, 
retracte ciertas determinaciones ap asio n a das, y  busque 
luce? y  conse¡u5 ú t i le s , sea cual fuere ia persona que se ha­
lle en estado de suministrárselos. N o  fdtarán  ahora adula 
dores que pretendan guiarlo por nn camino o p u - ' t o ;  le 
dirán que ios aplausos conseguidos en la sesión del 1 0  son 
una prenda del triunfo y  una seguridad para el por v^oiir; 
le  dirán que 00 debe nada á nadie mas que á _su propio 
m é r ito , y  que nada le beben importar las críticas y  las 
censuras; le dirán en fin que vive en el mejor de los m un­
dos posibles, y  que solo le aguardan felicidades y  satis­

facciones. . , a • • •
Esto  es dorar el puñal y  c rbr ir  de flores el precipicio. 

U na resolución fuerte se toma en un dia, y  se necesitan'.i- 
glo> par.! 'osteneila. E n  la larga y  espinosa carrera que ofre­
cen l i s  circunstancias penosas, h ay  que echar m.ino c o n ­
tinuamente de aquella? virtudes modestas y  perseverantes 
que no arrancan aolausos ni e'citan eirtusiasmo, sino que 
solo son apreciadas por los hombres de un solido y  ver­
dadero mérito. Entonces es cuando se estiman y  agrade­
cen los c<>nscjos, y  se saben dar su verdadero valor á  los 
encomios prodigados por la baja condescendeiicia.

Quizás no tardaremos en dar m a y o r  a m jl i tu d  á nues­
tros trabajos;  quizás un ligero soplo_dcl viento de la pros­
peridad conducirá nuestra modesta barqui.ia con iiias seguri­
d ad  que havia ahora; quizát el In d ica d o r  hará dentro J e  p o ­
c o  algo mas que in d ica r. E n  todo caso, nuestra* huellas no 
se separarán una linea del camino que lu-mo» einpremlidq. 
Censurar sin pasión , sin interés, si"  ponzoña; elogiar sin 
prostitución al que lo m érezca ,  hablar la_verdad, r e c ia '
mar la just ic ia ,  sostener las doctrinas constitucionales, ata­
car con denuedo la arbitrariedad y  l.i liraníii. Tales serán 
nuestras ocupaciones. Hasta ahora la calumnia no nos ha 
hecho hostilidades temibles. Amenazas enfáticas presentadas 
en toiK) de orácu lo ,  con pedantesca afectación, solo me­
recen desprecio y  o I t í J o .  Inculpaciones a iró ics  desnudas 
de p ru e b a s , recaen tobre el que las hace. A veces los au­
tores de estos ataques se limitan á la guerra de pluma', y  
coim.111 de atenciones y  de elogios en el trato social á io» 
objeto» de su odio. ¡Q u é  m iseria ! ¡ Y  esto* hombre» se

llamnn liberales!
V o lva m o s  á  los sucesos públicos. E n  su presencia d e ­

ben dévaparetcr toda? ias qui-quillas dei amor propio. L a  
época de grandes mud^tizas en las s iciedade.s europeas se 
acerca á cada iiistante.-La E?paña ha dado la  señal. E l la  
recogerá las bendickmes de los pucbíos.

=  A n o ch e  la  música d- ía M .  N .  V .  acom pa­
ñada de un inmenso gciitió , despuec de haber estado to­
cando en el patio de palacio, en la Inined-acion de las Cór* 
t e s , en la puerta d.’ I presidente de !a. ' .m ism as,  y  delan­
te de ia lápida de la Constitución, recc rrid» la? calles prin­
cipales de esta c o r t e ,  victoreando cou el m ayor entm ias-  
mo .á la  Constitución, al R e y  coustiiucional, y  á  la iade-  
pcndenci.i Nacional.

= ¿ i ' s t a  noche se daba por m u y  cierto que el ministro 
de Rusia habia pedido su» pasaportes.

Z a ra g o z a  4  de  enero. L a  compañía de cazadores v o ­
luntarios de C.il.itayud e l .s dispers;ir*n á m a  g-bilLi de 
facciosos que se habian reunido en V i ju e s c a , ce; i a i-.3.ioS 
por el cura de dicho pueblo ai que l ig ra ro n  cogerle en 
compañía de la muger dcl alaaide de V ijt ie jca .

Id em  7. E l  ¡  se apoderaron del monte de T o rre ro  
los fi'ccmsos n.'ardado.s por Besieres, "I P-i>yo, Capape, 
Ulina.i , M ata y  Tena  ; pusieron en libertad a la s  ind i­
viduos del presidio del canal,  tomaron del almacén tma 
porción de pólvora dejando otra de mucha’  consideración 
y  saquearon varías casas. E.?ta ciudad se puso sobre las ar­
mas al toque de la ge icralii para impedir su cntr.i'  a , la 
que les parecía m u y  flicil. Las milicias volunt.irias corrie­
ron presurosas á las armas cclocándoíc eii el « Io n  de san- 
t.i E n g ra c ia ,  las de la ley  acudieron á la? plazas J e  l.i

IIUlU.Seo y  la del P i la r ,  con armas lo? individuos que h? te 
el batallón sagrado se formó rl instante, como también las 
j 'cqueñas nartid.is de infantería de E s tre u iad u ra , Asturias, 
G e ro n a ,  T o le d o ,  voinniario* de V a le n c ia ,  batallones de 
M . A .  de Moiidoñedo y  M on terrey  , de los regim'efitos 
de caballería de voluntarios de ¿ s p a ñ a ,  Villaviciosa y  L u -  
sitania. Se montaron al instante los cañones del castillo de 
Aljaferis.

Se colocaron un cañón en cada uno de los puentes de 
san Jo sé  y s a n i a  E n grac ia ,  y  en l.is puertas; se formaron 
dos baterías en la del A n g e l ,  se abrieron viseras en las 
tapias de-los paseos, de suerte q ce  toda la ciudad parcela 
un cam po d i M arte  en el que á porfia cada ciudadano dis­
putaba la gloria de ser el primero para b tirse con lo* 
monstruos que osabán atacar á l.i gran Z a ra g o z a ,  que su­
po resistir á las tropas dcl gran Nap< leon mandadas Por 
sus famosos mariscales, M o n t c b e ln ,  M oiiccy  y  M oitier.  
Una corta porción sis ruestra tropa logr?) apoderarse dcd 
monte arrojín'dolos al otro  lado uvl c a n a l ; pero repuesK s 
lo» facciosos y  seguros de la cortedad de nuestros tropas, 
volvieron á atacar á estas que tuvieron que replegarse cru­
zando e l  puente de la l l u e v a ;  mas reforzadas que fueron, 
lograron ocupar por segunda vez dicho tn-rnte , y  poner 
c i .una  fuga vergonvosa ó todo» los facuinsc*?, que ascen- 
ttian á unos ¡ufantes u o  zoo caballos. N uestra pérdi­
da ha sido de unps 3 muertos y  6 heridos, y  la de los 
faccioso» de 1 1  m uertos, »o heiidoj y  algunos prbione-
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j o j 5
JOS. Besífires tOTo la  eSad’a de íntímaf la  rendición S e s i i  
crndad la que se derpreció altamente.

V*leMCÍa 6 d e enero. P o r  conducto fidedigno se ase­
gura que el cabecilla W l m a n ,  en vista de la  continua 
persecución que sufría por nuestras t ro p a s ,  y  hasta 
n a iu rs le ta  con sus fríos y  l luvias , hallándose la horda de 
BU mando e n  !a  m a y o r  miseria , los reunió en san M a te o ,  
y  entregándoles nn d a to  p sra  cada t o :  les dijo ,  cabaile* 
TOS, e/ bando d e  A le o y ,  todo e l  npundo se arregle como

E n  la noche del 5 se fugaron 1 2  presos de las cárce­
les de san N arc iso  de esta ciudad.

C O R T E S  " Í óT R a Ó R D ÍN A R U S .

ÍB ESID EN C IA D EL SBSoR  IsTU RlZ .

E s p iá tu , de la  sesión  d e) d ia  1 0  de enero d e lía3.

L e íd a  el seta de ia  sesión a n te r io r ,  dijo él señor G a -  
U ans  que con e l  objeto de perpetuar en los fastos de la 
ración española e l dia memorable de a y e r ,  pedia que el
acta que á cabada de leerse, se imprimiese, firmada de to ­
dos los señores diputados que habian asistido á  esta 
ses ión : después de algunas observaciones de otros vanos 
señores en a p o y o  de esta m oc io n , las corres acordaron 
que esta acta ,  impresa y  firmada ,  se  publicase como 
habia pedido el señor G a lia n o .

Se dió cuenta de un oficio del gobierno que se man­
d ó  pasar a la comisión i  quien corresponde; y  se proce­
d ió  á  la discusión del asunto que habia quedado penoien- 
te  sobre el dictámen de la  comisión de visita dei crédi­
t o  público.

E n  esta discusión tomaron parte varios señores dipu­
t a d o s ,  en p ro  y  en contra del dictámen de la  comisión: 
los unos creyen do  ver  despojados a los eclesiásticos de to­
dos sus b ie n e s ;  y  demostrando o t r o s ,  {^nas particular-^  
m ente e l  señor ) que solo se trataba de saber a
cuanto ascendían estos bienes ,  empezando por e l medio 
diezm o  y  acabando por lo que redituaban la s  m isas y  los  
responsos,  lo  que según demostró e l mismo señor C an­
g a  ,  no había podido conseguirse hasta ahora ; y  en fin sos­
teniendo o t r o s , que no estaba en las facultades de la co­
misión d e  visita las disposiciones prescritas en su instruc­
ción.

E n  este estado se dló e l asunto por suficientemente 
d iscutido , y  se declaró no haber lugar á votar acerca de 
este dictámen.

E l  señor C anga  o b se rv ó , que la instrucción estaba 
c ircu lada , y  produciendo sus efectos. Las  córtes acord a­
ro n  que este dictamen volviese á ¡a comisión.

Se discutió y  aprobó  un dictámen de la de d ip u ia -  
tianes provin ciales  , sobre algunas adicciones  ^del señor 
O liver  al reglamento para e l gobierno, económico de las 
p ro v in c ia s , con las cuales la comisión no se conformaba.

A  la misma comisión se mandaron otras adicciones de 
varios señores diputados relativas al mismo reglamento.

E l  señor presidente dijo que mafiana.Se discutiría el 
p ro y e c to  de mensage á S . M .  y  levantó la  sesión públi­
c a  para quedar las córtes en secreta.

S O C I E D A D  P A T R I O T I C A

l A N D A B U R I A t J A .

Continua ¡a  sesión d e ld ia ó  de  enero de  1 8 1 3 .

E l  ciudadano A r a n a  de quien es el discurso qne va­
mos á estractar, había ocupado la tribuna una de las se -  
siuncs anteriores; y  después de haber manifestado las b a ­
ses  del asunto que se ptopoiiia t ra ta r ,  cortado por una

de aquellas causas tan comunes á  lo? que no están acostum­
brados á hablar en p ú b i ic o , bajó de la tr ibuna, o t re c u n -  
do continuar en otra  noche. .

D am os esta esplicacion necesaria para  comprender e '  
principio de su d iscu rso : he aqui el que pronunciu.

R e c o r d a r e i s ,  d ijo ,  corpo ia noihe pasada os hice 
mención d é l a  l u c h a ,  tal vez mas obstinada, que desde 
nuestra 'regeneración política ha tostenido ambos par­
t id o s ,  ( liberales y  serviles ) ; os di mi parecer acerca de 
la conducta observada por el señor San M igu el como tis- 
c a l  en la causa del 7 ,  y  la que habia seguido el scnor 
P ared es ;  en seguida pasé á  examinar la causa con relación 
á su resu ltado, dije que presentaba tres _ aspectos^ que p o ­
dían ser considerados,  política , económica ,  y  ju d ic ia l-
m ente. ,

Cop respecto a! primer p u n t o ,  os anuncie ios medios 
de que se sirvieron nuestros enemigos para introducir la 
discordia entre no so tros ,  siendo los rumores de guerra 
el arma mas poderosa que hasta aqui han empleado. Os 
hice ver cuales eran sus pretensiones,  lo  infundado de eilas, 
y  el desprecio que debían ínsp ramos.

E s to  no obstante ,  estas aserciones aventuradas se a i o -  
y a n  por desgracia en un hecho demasiado p osit ivo ,  en la  
im p u n id a d  con que son tratados nuestros enemigos es 
preciscmente donde descansan esas descripciones p ir .to res-  
ca% que hacen de nosotros ; los sentimientos li'ai. irópicos 
del c o n g re so ,  los indultos  espedidos por el mismo de n a ­
da nos han serv id o , en nada han tcntribuido á conte­
ner la  ejecución de los proyectos de los d i 'c ó lo s ;  estos a l  
contrario atribuyendo to que era pura generosidad pi-t 
nuestra parte á una cobardía criminal, han sabido por su 
medio encender mas y  mas la tea de la discordia, y  en 
este sentido h a y  quien asegura que tales sentimientos han 
sido mas perjudiciales que \a%Jaccienes mismas levantadas 
con el oto c o rru p to r ; pero sea de esto lo que quiera ,  es­
ta  misma indulgencia estas ini<.ma6 contemplaciones ro s  
condugeron e l  7 de julio al borde del precipicio; y  ta l v e z , 
t a l v e z ,  nos acarrearán otro dia mas fu n esto ;  y  y a  que 
ios resultados de estos medios suaves no han correspoiioi- 
do á  nuestros d eseos , abandonémoslos y  la justicia severa 
sirva de escarmiento al que contraríe nuestra revobcíou : 
su administración sea pronta y  e jecutiva ,  y  ci castigo de 
unos cuantos contendrá dentro de sus justos limites a los 
demas : sin ella no h a y  seguridad en e l estado-, caigan 
pues á  tierra esas cabez-is in icuas  por las que está c i s ­
mando á  vos en grito la vindicta pública ,  de este modo 
haremos que observen un silencio eterno iipestios enemi­
gos interiores, é impondremos el respeto mas profiindo 
á los esteriores, quienes si sin embargo de mic»tra decisión 
osaran invadirnos, sepan desde este momento que esta­
mos dispuestos á rechazar las an u as cou la s  arm as  ,  y  la  

fu e rz a  con ta f u e r z a ; pero no tem áis , no nos declaran la 
g u e r r a ,  conocen demasiado la constancia española, c io io-  
cen que la España siempre es la misma en la p roduc­
ción d e 's u s  verdaderos h ijos , conocen por tiltimo que 
estos abundan ,h o y  j en dia en las mismas virtudes cí­
vicas que los del año 8 ,  época en la que aquellas fucinu 
cdmiradas de todas las naciones ': pero  si á pesar de lo 
c sp u esfo , sucediese [o c on trario ,  estad seguros del triun­
f o ,  y  de que todos los tiranías de E uro pa  doblarían sus 
cervices erguidas ante Us aras  de nuesta común p a t t i s U  
invencible España.

Económ icam ente. E ste  segundo punto se reduce á hacer 
ver  que la economía, ó  sea la conveniencia pública exige 
que sean proiitainente castigados ios principales autorqs da 
la cou'piracion del 7 de julio ú lt im o , para su m ayo r  in ­
teligencia me es forzoso añadir q u e ,  C'tos personages de 
o.\\a g cra rq u ia , sugetos de mucha di'tincioii, y  que nadan 
en las tiquezuS, motivos mas que suficientes p . in  h . in -  
tar facciones, son ademas de naturaleza tal . une B i n e *  
mudan cien veces el pe lejo que u'>a de modo de peinar; 
por consiguiente tratar de disuadirlos es teiueiioad, dejar
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de conspirar , en ello? e? ím poóM e, jq u lén  sebe si en es- 
fe  mornjiiro e ' t i ' i  con sp hc id ü  i B v '>  crte su p u e s to , ,y o  
conteinp.o á c a J a  uno vie eilos como un foco J é  c o n q j f a -  
c i ' in .  como r n  centro J e  d l o i a  íian dimanado las demas 
facciones que lie» asolado nu. L?'- provi.icia ';  de e>ta ver­
dad ivjs ntreein un eg.:m;>lo ei levaiitainieiito de los carabi­
nero ? ,  y  el .TGunisiito de SigiH’ '.z.i ai inísmcv tiempo que 
los cnaidia? en esta c ó rte :  e.i>.y aun por deciros que son 
un-., m'-mo? ¡os uulores J.-t .i 'esinata del l o  de marzo en 
C á d iz , ijile lo? d i  co.ispitacion e» M a d r id ;  contemple aho­
ra  L-' mjcbto cuál 'e r á  la suerte que le espera si estos iiom - 
hres quedan sin castigo ; ellos con e l  oro en que abundan, 
com.) he dicho ant.-s, y  los demas medios J e  que he_he­
cho reiacio i ,  seducirán á  los incautos ,  atraerán hácia si 
toda  la pleve de ios serviles ,  y  couducicán al sacrilicio á 
otras t-nta? victim as; y  la nación consentirá que los a u ­
tores de tantas desgracias queden por mas tiempo en co m ­
pleta libertad, y  en disposición de envolvernos tal vez e n ­
tre fus ruinas? N o ,  no debe consentir ta i ;  basta y a  de 
sufr im ientos, descargue pues la l e y  su braZo inexorable 
«obre sus nefandos hombros, tan pronto como ausia el pue­
b lo  español, y  evitaremos otro  dia aciago y  un  sin nú­
m ero  de víctimas.

Ju d ic ia lm en te . LñC onsxkacion  establece tres poderes 
imiepeiidiéntes entre s í ,  á  s a b e r ; el U g isla th o , ejecutivo  
y  \udicial-, el primero dicta las l e y e s ,  el segundo las p o -  
r e  en p rá ct ic a ,  y  el tercero aplica las penas que las m is-  
m rs  establecen t si este último poder hubiera obrado según 
el fin de su ii isiituto, si hubiera cumplido con su deber, 
la l  vez no nos hallárninos en e l  estado lamentable en que 
r o s  encontramos h o y  en d ia :  he aquí el origen de nues­
tros m ales, la  adm inistración de )u s tic ia p a ra liz a d a , las  
leyes a tro p e lla d a s , tos delincuentes puestos en liberl.ad, 
los conspiradores p a leán dose p o r  la s  c a lle s , y  en dispo­
sición de atentar cuantas veces quieran contra e l  sistema 
que h o y  nos r i g e ; tal es el cuadro que se os ofrece á 
vuestra vista; á  el se deba que ese principio inconcuso y  
admitido eii todas las naciones civilizadas, babio de la 
igualdad ante la l e y ,  que ese axiom a  incontrastable en 
teoría  sea tenido en práctica como uo fa n ta s m a , como 
un ente de razón ; parece que no exista sino para daño 
nuestro ;  parece que se h aya  declarado abiertamente des­
d e  un principio contra nuestras instituciones: el ha sep u l­
tado causas c u y a  linalizacion hubiera tranquilizado tal vez 
los ánimos inqub'tos de los españoles; (tales son las de C á ­
diz y  B u r g o s ) ,  ( e l  orador d ijo  que k ib la h a  de ¡os m a­
los ju eces)  al paso que ha sabido desplegar toda la activi­
dad de que era susceptible en otras formadas á  patriotas 
conocidos por ta le s : á el toca pues sacudirse el borron 
que tanto le  oscurece. M a g istra d o s , ju e c e s , vuestra es 
la causa; vuestro el io tercs ;  vuestra re p u ta d o » ,  vuestro 
h o n o r ,  y  vuestra delicadeza se interesan en e l la : ,a  v o so ­
tros toca enjugar !>s lágrimas de ios interesados da tantos 
como han vertido la sangre en defensa de la patria; sobre 
vuesiras cabezas va á  pesar ¡a responsabilidad J e  los ma­
les que indispensablemente van á  seguirse á  la impunidad 
d e  esos conspiradores, esos traidores que nos han robado 
la  prenda ma? ap rcc iaU e ,  la  p a z  interior que g o z á b a ­
mos : ju s t ic ia ,  ju s t ic ia ,  son los acentos de todos ios espa­
ñoles ; aqui teneis abierto el camino para la  g lo r ia , [ cuán­
tos y  cuanto? os envidiarán la suerte! ju s t ic ia , ju stic ia  
es el grito universal;  si la administraseis tendréis en p re -  
jn ia  la gratitud naciorfal ; sino hicieseis asi el optovio mai 
denigrativo os acompañará hasta b a ja rá  la  tumba ju n ta -  
liieiue con nosotros.

Kl omilnr á quiav «1 público etruchú con un «tlsnuio pro- 
ftinJv , liajú de la triUuiiit culiniidg de lo» iplunio» >ii«i eapte— 
tivo».

El cíniUdino F lo fm  obtiene la ptlabra ; ciiiiltdanoi ,  di­
r e ,  JO puedo Hato» drCdlIn» cirou'ietanci.di» «cerct del b»n- 
quat» que h» d»do el rOodr del AhtsbaL, y ls* cinlai que Im 
piuyaritu UO e» otra coi» que procurar le leninon de todo» lo»

.T.<, uo porque lenjr.to por i i l j ' tu  oponex»o i, 1m lOMede-

de» tecretas, »lno con ol fin qne si liega si caio en que la p e -  
tri* necesite de ins hijo» no baya mi» qne fontíimríon, ó muer.» 
tr. Bajo eite panto de vi»t», l« coiiduuia del conde úa lido lau­
dable, y si ecCí oiutB Ji«c" qne lo« bomhrei >« uoíii ,  yo «eiú e l  
primero que la pondré en mi sombrero S (e l  público principia 
4 mauifeatsr alcun deiconteoc > ) ,  pero si olla produce muclia» 
divisiones calificaré de funesto »u otí^cu..... C iudidaiio í ,  si el 
dia llega, entonces vereino» que no «iiven los prete.tu», y Ue 
cintas «e empaparin todai en eaogra criminal»

Yo no me atreveré de ningún mod.. á cavacterltár loi resul­
tad.»» que puede producir esto iionvo color . pero no creo aven­
turar liada en decir que uo tengo por pollina la idea.

Os diré también que uno de los qu- lirin Uban dijo al conde, 
que el tenia una espada con la cnsl etfav saria. el pech'o dal 
que no marchase por U senda de la Conscitucio.i do! aúo i 2 .

E ito es lo que sé , < alguna» voces l ese esa el distintivo da

l o »  giiardiai )  , - • , ,
E l  orador pretende continuar, y ya «1 rumor le impide ha« 

cersftoir, ei desorden crece, y  la» toce» de no qner-.n.»» .nnCaa 
encarnada», resuenan en CU'U U sa la ;  por d..pu«cion d.. la ,o*  
c iedsd . U música suena; pero esta espediente no pieduoe el 
efecto deseado.

El c i u d a d a n o  Mótale, «e presenta en ia otra tribuna; y  ea 
medio del rumor qne aun continuaba, luce alguna» «»plicaci,.- 
ne» acerca da lo que hsbia dicho con e.te rautiví.. .5  i li.mdo, 
„ e l  pueblo tiene libertad de ponerse la qne le de la ganai poe 
lo que á mi respecta no he uiado ninguna basta «l.ora ; pera 
dej le maíuiia, me pondré la raored'.

E l  ciudadano Floran continú» i No or-ai« qna he callado 
por el rumor, sino porque ge testifique el modo de pensar da 
ia sociedad, yo veo con gusto el desagrado que hebe.» mani- 
festido hácre nna idea qua recuerde memoria, muy funesta»! y 
01 aseguro que cualqui-r. que sea la divisa qne se use, yo lle­
varé siempre le idia. Por lo deina», ójsU qu- todos lo. .e r v ih ,  
usaran la siiyai asi los oononeciaraoi m»).' .  E n  Francia cuanda 
habin que combatir por la libertad, su. defensores y  SUS ene­
migo» salian á la calle con sus distintivos característicos; pero 
eiô s hombres cohard-» de Espaúa, nunca, nunca se han ptesen- 
do oon el s u y o -  (  El rumor ea siimeots ;  y  el orador es nue­
vamente interrumpido i no queremos cintas -ncaniadas repiten 

'todo».
Yi» d^iapruebo (contínoa el orador) Ift condaote del con- 

de dol Ablshfll , y digo que lejos de hsbot teonido los parti- /  
dos, ha creado otro..»

Y o  oa repetité lo qoe he o id o '  dícese que «ita e» nna divi- . 
s« . . .  qne el conde ha establecido pera las tropas qn» v»ii a l  1 
ejército de Cataluña  p<-f > á U verdad , no se que farultudeg '
tenga para establecer esta especie de escarapela.

Ciudadanos, yo no me pondré cinta! )o tomaré un fusi l ,  y  
alli  en el sitio que ma visteis el dia p  de julio , rae encentra- 

sioctipr© el dia dal peligro.
(E l  orador esfuetia la vo l.)  La  nota del goliiecno francés... 

„ e l  silencio te restablece; y el ciudadaou Floran abandona el 
asum-.» de lai ciutai, y  enfra eo materia sobre ejte negocio im­
portante.

Eli efecto, dlicutrió acerca de esta nota que caracterizó da 
l a  c o n 'r u r e u o lu c io a d e i  p a n f i lo  seru 'd ,  y con le cual pensaba in» 
tiiniJ«r , (ameiiazaiido) al otto partido. Qne por lo demás ella 
no debia coniiderarsa como una declatncion de guerra , puesto 
qne no tenia uiuguii carácter de les que di.tinguiaii las declers- 
ctoiiai de esta especie ;  »i bien íorviti» para asegurará nuestro» 
enemigos el apoyo uitensible qua lea ofiauia el gobierno frail­
ee».

Ciudadanos (  conliuuó) on Francia existen le» hombre» qua 
dieron lo» priineiüs el grito de libertad . J  estos son a la v e r ­
dad malo» íiistrameiitos para hicet la giieira á una nación qua 
profesa sus misinos sentimientos.,... yo no creo ta gnersl. y har­
to le pasa a iisi corazón ! y a. lo pudiera haberla |i | j iiai.iou es­
pañola ctuis'la dn tantas ufensas se pieseutaia eu os Piiineo» 
□on >1 estandarte tricoloir.

P«ro como uno da ios motivos da esta nota « i  paralizar la 
causa dal y  de ju l io ,  clameiiiui con eitetgia pata que I.-,, t-ve»
■a  cumplan. Nosotto» no poiloinoa transigir C on  e l l -  ' u.< ee  

tieiiipii ciudeikMos • de tener consideia .iuii con aso, bv.iiluo.a 
que desda Cádiz, á Burgos» y desde ullt a la «.Rpit.'l no» ic • 
sijlt .u oon sus ronspirar-ruiies !  csigau pues ins cVibesjs , y  . a l ­
ian con las sayas lo» do lo» jti’.tus qua piulvjui su lU ipuniJ. J .
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S í ,  la il« loi jaecri qo» prot.-jan lu imponidad, pna* e»tni ion 
todntia mncho inai crimínale» que lo» qao grital mn tien il R -  
absoluto. Hayo l i  sn qniere la  iiilgeiicia con e»tot, perú jaras» ron 
aquel lo».

Ciudadano», yo creo qne iuie»tro iníniitetío de eatedo , e»- 
t i  en el cato da maiiifVatnr el catáoter i^arionai i y ti quiere 
d»r pruehi» de ser patriota , d 'he  contestar á r»ta nota cou el 
■rcíuulo i a , d e  la Goitttilurion • Esta consteitacion seria la a u ­
rora >lr 1» concordia. Eiitonraa io» españole» depondrán su» re- 
•eiitimiantoi patit nlares : y entonce* al grito de libertad , y  
no de otro modo puede eata nnion ser útil y di'hosa , respec­
to B que la nación libie é independiente, no reconoce me» lii-  
10» que ^01 libres e independiantes. Ciudadanos, el dia que 
eatot aa Diian ,  tac está el de las glorias da la patria.

F á b u la .

E o  el lugar de mi abuela 
un marido y  su muger 
desazones y  disputas 
solían siempre re i;er;  
ci marido, como es justo 
castigaba á su M aría ,  
p ero ella se desquitaba 
hablando como una A rp ía .

Los  vecinos, escitadds 
c e  una estraña caridad 
trataron de hacer e?fnerzo* 
para ponerlos en p a z ; 
y  al efecto dispusieron 
que uno de su devocioo 
fuese el astuto encargado 
de tan linda comisión.

H illábanse  encarnizados 
e l  marido y  la m u g e r ,  
cuando el tercero en discordia 
entre ailibos se dejó ver.

E m p e zó  con espresionei 
que estudiadas bien tra ía , 
á  hacerlos mil reflexiones 
por Ver si ios convencía.

“ Señor G r e g o r io ,  le dijo 
al pobre hombre acalorado , 
ino  ve que al fin es muger 
flaca y  débil por estado?

• R uége le  no la maltrate
y  <]ue escándalo no dé 
causando en la vecindad 
un  enfado, que.. . y a  vé. „

Los  consortes que un momento 
IQ contienda contuvieron , 
un gran silencio guardaron 
que oor último rom pieron:
“ Oíga u 'te d  señor vecino 
(d i jo  María e n fa d a ) ,  
á  lu vec indad , acaso 
le  va en este asunto n a d a , ,?

Si castigada y o  he sido 
con razón o  sin rrizon , 
n o  es para eso mi marido 
y  hombre libre c -  su opinión ?
- - “ L a  veciudiid tal disfordia 
aspiraba á 'osegur. „

“  V a y a s c  señor vecino 
en sn casa á  gobernar., ,

£ 1  marido estas razones
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a p o y ó  con valentía 
y  levantando el "■ 'm te  
y  cogiendo ot i- M .  tu, 
tras ei vecino p . " ‘ '
y  á palos le '• ron
y  de la c a s i  le erh-iroa, 
y  en la calle le i'O'i.Ton.

U na melón en riñas y  partido* 
podrá tal vez hallarse dividid.,; 
pero, venga un cstraño á csunnoiicrla 
verála entonces presentarse u n i d a .= R .  de M .

A d e la id a  D a lm a n i K a ld i ,  a l  heroico y  respetable p t í -  
blico d e  M a d r id .

E i  primero de todos los deberes es la grat itud; deber 
que erfnoblece al ser inteligente ,  y  le hace dignp d.: per­
tenecer á la familia de la sP ck-k  l. Grat itud  , ese sc . 't i -  
miento de las b.-IIss almas, In qoe os d e b o ,  íiivict'js 
m adrileños,  que despuet de !i..b;r  por dos veces consecu­
tivas perdonado á  mis débil,s  talentos, animáudi me con 
vuestra contitiuada bondad , que e?toy ss ’̂ ura no Je s m  n -  
tireis en el m oc.íi i to  que v o y  hacer 1< s ú timos csfuvrzos 
con mi beneficio, que se verificará el s á b a lo  i i  de este 
mes.

Obligada por la dura necesidad á  no poder servirme 
de un spartito de R o ‘ SÍnt, he crcido no desmerecer los 
efectos de vuestra generosidad acostumbrada ton  poner en 
escena un drama-sentimental , música de uno l i ;  los mas 
célebres maestros que honran en el dia á ía I t a l ia ,  e l se­
ñor Simón M a y e r  c u y o  título e s :
E l i s a , 6 los Solitarios d e l  M onte S. "Bernardo .

E l  am o r,  la am istad, ia beneficencia obran á, porfia 
en este drama y  le hacen el objeto mas interesante para 
las almas sensibles. L a  escena , que repre'jmta el S .  B r r -  
n a r d o , M o n t e ,  que trae á la  imaginación el recuerdo de 
dolorosos y  agradables acontecimientos: la música pcr fec-  
t,’ nente homogénea al sujeto de la poesía y  mi ardiente  
d .seo  de com placeros , me aseguran de vuestra benévola 
i ’ du'gencia que me habéis tantas veces dispensado.

Dichosa y o  si la sonrisa de la aprobación de los b ra ­
vo'. madrileños acompañare mis esfuerzos, y  sí para e te r -  
U‘z  r mi reconocimiento no tengo ni bronces, ni m árm b -  
le* que o freceros, sabré levantar en m i co raz ó n ,u n  m o­
numento q u e  dure toda mi vida.

Cxota. L o s  señores abonados tendrán reservados s u s  
tesj .ctivos asientos.

E SP EC T A C U LO S  D E  H O Y

A  ’n s  st' is y
T e a t r o  de  la Criir . =  Los do* G.tleote». drama nuevo de grande e i-

p e c r a t u io  e n  r r e j  a c t o s ,  adorna  do c o n  b a i ie M  análo^^o. B o l e r o  v  Sa in ete  
A r t i s i a s í n  e l  drarn», s ¡ » s .  A ¿ i i , t i n «  T o f r e t ,  y  M i r U  C a b o .  S re s ,  A v e -  
o i U ,  C a p e a r a ,  ( . 'n s t ia n i ,  ü i i a m a n , F a b i a n i  , C a s a n o v t ,  R u b i o  »  
l í i e a  m e n o r .  ^
1 4  elt e l  Bailete. Sras. A í j r i .  V i v e s ,  A nge la  P e r d o m i .  Rafae la  S . ld o -  
r l -  M .-n io t  y  .M.ria Castro, Sres. Lapi icrta ,
r a o f 4n i ,  ( larcj»  , Anchineií y  .Víavídra.

A n l t t j»  en  e l  S i / i i e t e .  5 res. Agiratina T o r r e ,  A íarla  C a b o ,  v  Luis#  
V a l J e s .  Sres. Gurtnan , F a b i« n i ,  N . iv í t r o ,  G o ím a n  m en or .  R u b i o .  A l-  
e a z a r y P e r e z .

T e .U ro  d e J  P t i n c i p e . = r . a  E li s#  A el  M onte S m  B . - n i a r d o ,  A p e n e n  
e n  lili a c t o ,  m im e a  d » l  m a estro  M a v e r ,  y  se  Haal iaara  el  espi-e tgci ilo  
con  i-l s e g u n d o  a c to  d e  la  A p i r a  d e  la  C e i i t r e n t o l a , intiilca de l  c e l e b r e  
m a e s t ro  R o s s m i i  en b e n e f ic io  de  la señ ora  D a lm m ii  N a ' . l i .  A r t l» t»se i»  
la  p r im e r a .  D a l m a n i  { í a l d l  y  S p o iu o n i  S  e s .  C a p i t a n i . V a c c a -
í l ' ,  !  B i s c o t m i  N a v a r r o  y  cori st. is.  I d .  «n la segu n d a  Sras.
J N a l J i , I . l - d ó  y  A p o n t o n i .  Sre s .  C a p i t a n i ,  V a c c a n i ,  R o s i c h ,  B i s c o l l i n i  
y  « o r u t a s .  ,

S  » v s te  p e r iA s l lc o ,  q u e  u l e  d i a r i a m e n t e ,  en (a l ib re r ía  d e  5. t » r  c.il le . le  ( ' i . r e r s .  . 0  1 ,  j .  n  e  .  .  . .
« n  I . J e  Am or-an  P u e n 4  d f l  S o l t'mwtt la  f u « n i e  , e n  la de  B s f í a n a  c j i l e  A» r  • / •  í?r.ida$ d e  U n  F e l i p e
y  en  'a d V r r . r . »  ca l le  de  la A fon .o ra ,  Su  p r e c i o ^ J  r .  p o r  n . e X v a d o  a  c a ^  de

‘ ’̂^ ' i . iieros  suelto» se  v e i id e s á i i  e n  d ich a s  l ib r e r í a s .  l u j c r i t o t e j ,  4 0  p o r  ¡ r e s  e n  las  p ro v in c ia »  y  f r a n c o  d *

l u r a z s T A  v £ i  I u d s c a d o m  c a l i m  b u  A j o c h a  R .  J .  F e r o M s l e i .
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